
COMO TOMO ANTON DE ALAMINOS 

EL FONDEADERO DE ULUA 

Si alguna ilusión hija de una ansia deli­
rnnte, sin apoyo en una realidad tangible ha 
visto surgir ctc la nada su ensueño realizado; 
si el azar, primero, la intuición, después, y la 
investigación más adelante han llevado algu­
na vez al hombre hasta encontrar materializa­
do el objeto dC' l-U delirio, ha sido, sin duda, 
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Por el l ng. ENRIQUE FREMONT. 

oro tan sólo por las telas de algodón, los edi­
ficios de calicanto r unos cuantos reflejos de 
aquel metal vistos en una tier ra cuyas entra­
ñas nunca lo albergaron, ¿ no son, en el viaje 
de Fernández de Córdova el ar.ar y la intui­
ción? 

En el próximo paso la exploración iba a 
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en el descubrimiento de este país maravilloso 
del Anáhuac. 

Salir en modesta demanda de islas en qué 
ca1.ar pusilánimes indios lucayos par a aumen­
tar el número de esclavos y dar con otros que 
inflingen una derrota en cada desembar que; 
volver a la isla Fernandina con el espejismo 
inconsistente de haber descubierto un país del 

ensanchar el conocimiento en cada singladur a, 
y los cuatro navíos de Gr ijalva desfilaban el 
1 Q de mayo de 1518 en demanda de la menti­
da isla de Santa Mar ía de los Remedios. 

El alma aventurera de los descubridores 
flota en un ambiente de aguda curiosidad muy 
explicable, y en los navegantes del siglo XVI 
manif estftbase por una tendencia a escudriñar 
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todos los rincones de la costa, que venían sur­
giendo ante s us ojos ávidos de lo desconocido: 
F ernández de Córdova no vacila ni ante la es­
casa prof un di dad de las playas monótona~ de 
Yucatán y con s us bateles penetra en ensena­
das fangosa8, como la de Campeche, y en es­
tuarios msignificantes, como el de Champotón, 
arriesgando s us quillas en la amplitud de una$ 
mareas equinocciales sólo ahí obser vada.$ "des­
de Labrador al Paria". Grijalva no le va en 
zaga en esto, cuando desciende a lo largo de 
la costa oriental de Ja Península no conocida 
por Hernández de Córdova, hasta la bahía de 
la Ascensión y cuando, desandada esta costa y 
recor rida la No1·te y la Occidental hasta Cham­
potón, descubiertas por su antecesor, comen­
zaron a desfilar las t ierras nuevas de Puerto 
Deseado y Tabasco. 

Contrastando con esta co11ducta tan natu­
ral en aquellas circunstancias, seguida hasta su 
entrada en el gran rfo, al que diera su nom­
bre, percíbese en la continuación del viaje de 
Grijalva una reducción muy pe1·ceptible del in­
terés por el detalle: accidentes notables como 
la doble barra de "Dos Bocas" apenas si son 
mencionadas por alguno de los cronistas; del 
Coatzacoalcos vieron "el paraje donde queda­
ba el gran río'' y aunque quisieron "entrar en 
la E nsenada questá por ver qué cosa era" no 
lo hicieron; lejos de inter1tar la entrada al Pa­
paloapan, severa reprimenda. cuéstale a Alva­
rado hacerlo, en una ave11tura que obliga a to­
da la flota a detenerse para esperarlo. Más que 
una e.xpedición descubridora, antójaRe esta eta­
pa un viaje directo. 

Si Grijalva no tenía noticias del aspecto de 
Ja costa donde el oro le esperaba; si las noti­
cias que obtuvo en Tabasco sobr e aquel codi­
ciado metal sólo le hubieran indicado que ha­
bía que continuar su derrotero hacia el Oeste, 
;. por qué pasar de largo frente a la anchurosa 
boca del Coatzacoalcos, prometedora de ab1·igo 
para toda su flota? Sólo la noción precisa de 
que allí no era aún el país maravilloso entre­
visto por s u fantasía, pudo contrarrestar la 
cm·iosidad natural del descubridor. 

Es indudable que aquella flota llevaba in­
formes precisos sobre Culúa, antes de perci­
bir las blancas cumbres que movieron a Gri­
jah·a a bautizarla con el nombre de Santa Ma­
ría de las Nieves, y así rindióse la jornada del 
17 de unio de 1518, llegando "junto a una 
bahía que se hace entre la tierra firme y un 
islote pequeño questá entre la bahía )' la mar, 
e s urgieron allí los navíos". 

No es fácil poner de acuerdo las relaciones 
de los dos únicos ietigos presenciales, un ca­
pellán y un soldado, que han legado sus re­
cuerdos a la posteridad, con r especto a la per­
manencia y lugares precisos del primer des­
embarco en Veracruz. Afirma el capellán que 
llegaron directamente a fondear al abdgo de 
Sacrificios y después desembarcaron en tierra 
firme, dedicándose allí a cambiar avalorios por 
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tejos de oro, para seguir después su viaje ha­
cia el Noroeste; quiere el soldado, por su par­
te, que el primer desembarco en aquellas pla­
yas. haya sido junto el río de Bandera:,; (Boca 
del Río) , donde, después de " rescatar" seis días 
fueron a ponerse los navíoR al abrigo de Sacri­
ficios, para pasar después al de Ulúa, en cuyo · 
sitios permanecieron otros siete. 

Confirma la primera versión antes do que 
surgiera. el opositor, un cronista alcaide de las 
fortificaciones de la isla Española (15a5), que 
sin ser testigo presencial goza la fama. porque 
así lo declaró en su libro, de haber tenido a la 
vista informes de Grijalva y quizás del propio 
Antón de Alaminos, suprema autoridad en 
cualquiera contienda sobre esta navegación en 
la que fué nada menos que el primer piloto, 
y esto de haber tenido tan prestigiosos infor­
mes parece confirmarlo con una narración apo­
yada en fechas precisas de las principales eta­
pas a. lo largo de las costas de Yucatán, Ta­
basco y siguientes. A11tes que el soldado ter­
mina. e sus memoria· (1568) habían venido 
con el alcaide a reforzar e l mismo frente que 
iniciara el capellán: otro de este mismo ofi­
cio (1540-62) que sin salir de España pudo re­
coger informes de contemporáneos: un fraile 
apasionado defensor de los indios (1551) que 
sí anduvo por estas tierras y un tercer clérigo 
(1563) a quien el Ayuntamiento de México 
nombrara cronista de esta ciudad, todos en la 
posibilidad de haber recogido informes de tes­
t igos presenciales. Por esto parece justo asig­
narle impor tancia al hecho de no haber recti­
ficado ninguno de ellos la versión del primer 
capellán y del alcaide. 

P ero por buena que sea la voluntad que se 
tenga para poner de acuerdo ambas versiones. 
no es posible aceptar que después de perma­
necer seis días frente al Río Banderas, como 
cuenta Bernal Díaz, el soldado, la flota per­
maneciera otros siete frente a Sacrificios, co­
mo relatan el mismo Ben1al y don Gonzalo Fer­
ni,ndez de Oviedo y Valdez, el alcaide croni:-:1la 
de la Española, y mucho menos diez, como afir­
ma el capellán de aquella flota, Juan Diaz. 
porgue habiendo surgido el 17 en Sacrificios 
(Oviedo). no hubiera podido permanecer ahí 
trece días y estar frente al río Tecolutla el 28 
(Oviedo) después de navegar tres o cuatro <lías 
(Oviedo y Bernal) de Sacrificios hacia el Nor­
te. En consecuencia, los mismos siete días que 
Oviedo señala frente a Sacrificios son los que 
Berna) Díaz coloca entre río Banderas, Sacri­
ficios y San Juan de Ulúa. 

Oviedo tuvo a la vista, indudablemente, la 
relación del capellán Juan Díaz al escribir es1c 
pasaje, porque copia de él casi textualmente 
la descripción de la primera visita a la Isla de 
Sacrificios; pero (y es esto precisamente lo 
que inviste a. Oviedo de mayor p1·estigio) tan 
pronto como termina esta descripción se le ve 
diferir en varios puntos del resto de la rela­
ción del capellán. Al número de dias de perma-



nencia de la flota en estos lugares fijado por 
éste en diez, Oviedo le señala siete, describien­
do día por día las operaciones comerciales efec­
tuadas. Sólo se concibe esta diferencia supo­
niendo en su poder informes de otros testigos 
presenciales más dignos de crédito. En cambio 
omite decir al lugar donde sentaron sus reales 
los descubridores, dalo que otros expresan cla­
ramente. 

En efecto tanto Bernal Díaz como el cape­
llán Juan Díaz y Cervantes de Salazar están 
de acuerdo en que el punto de la costa en que 
se instalaron lo::; expedicionarios fué junto a 
un rio que el primero dice claramente haber 
sido el de Banderas y el capellán Juan Díaz 
·•un río muy principal", calificalivo poco jus­
tificado para el Te11oya, arroyo con desembo­
cadura próxima a Ulúa, que es el más peque­
ño de esa costa. En cambio, el <le "rio peque­
ño" que le asigna Cervantes de Salazar sí pue­
de aplicarse al de Banderas, por que lo es en 
comparación de otros grandes ríos que habían 
descubierto. 

Si Oviedo y con éJ Las Casas y Cervantes 
de Salazar afirman que desde su:a; naves diaria­
mente iban a t ier ra firme a "rescaü\r", no es 
forzoso entender que esto haya sino en el pun­
to de la costa situada exactamente enfrénLe de 
la Isla de Sacrificios, aun cuando ellos asegu­
ren que la escuadra estaba surta entre esta 
isla y tierra. 

No obstante la relación en forma de diario 
que tanto realza el relato de Oviedo y que pu­
diera darle la razón en. cuanto a fechas se re­
fiere, fuerza es convenir en que la profusión 
de detalles que sumi11istra Berna) Díaz con 
respecto a fondeade1·os y puntos de desembar­
co, producen una impresión de realidad difí­
cilmente rechazable, máxime cuando den tr o 
de la concisión de los otros cronistas sobre es­
tos puntos podria hacerse caber los detalles de 
Berna! Díaz. Oviedo y el capellán Juan Díaz 
no hablan más que de un Jugar de desembar­
co; pero difieren en su localización. Para Ovie­
do fué frente a Sacrificios, cuando menos eso 
parece desprenderse de su relato, para el ca­
pellán "j un lo a un río muy principal". Ber­
na} Diaz coincide con ambos porque cuenLa que 
estuvo primero junto al rio de Banderas y 
después frente a aquella isla; pero él añade un 
lugar más : habla de Ulúa. 

Es explicable que Oviedo 110 en lrara e11 de­
talles; en otro pasaje de su libro revela no Le­
ner una noción precisa de los lugares, dejando 
entr ever que para él todo era el puerto de San 
Juan de U lúa, desde rfo de Banderas hasta el 
de La Antigua; difícilmente podría, en con­
secuencia, percibir la diferencia que exisle en­
tre decir que desembarcaron frente a Sacrifi­
cios y decir que desembarcaro11 junto al río 
de B.a nderas; pero Bernal Díaz, no so lamen Le 
conocedor de las localidades, sino testigo p1·e­
sencial, distingue perf eclamente los tres luga­
res, se refiere expresame11le al que en cada 

caso ocuparon fondeados los navíos y describe 
para cada lugar de desembarco los trabajos 
para establecer las chozas y albergues provi­
sionales sobre los médanos. 

E l único vestigio existente en la relación 
de Oviedo que puede establecer cierta coinci­
deicia con la de Bernal Díaz está en un párra­
fo del pr imero que relata un intento de des­
embarco, aunque si decir en qué lugar, frus­
Lrado por el oJeaje, en la mañana del día 17, 
con el fin de ver lo que querían ciertos indios 
que en la costa llamábanlos con bande1·as blan­
cas. Por otra par te, como si hubier a querido 
Bernal Díaz marcar el contraste entre el buen 
Liempo que reinaba cuando se h izo el desem­
barco en río de Banderas, y el malo que corría 
durante el intento frustrado que relata Ovie­
do, aunque para nada menciona Bernal dicho 
intento, dice: "en aquella sazón quiso Dios que 
hazia bonanca En aquella costa lo cual pocas 
vezes suele acaEcer". 

No deja de ser también digno de llamar la 
atención el hecho de que tanto m10 como otro, 
no obstante la marcada contradicción que exis­
te entr e ambos, coloquen la arríbada a Sacri­
ficios en la tarde del mismo día en que alzó 
vela la flola, después de estar desde el ama­
necer frente a un lugar de la cosla donde se 
les había hecho señales con banderas; pero 
existen aún otras coincidencias que son sufi­
cientes para dejar entrever la posibilidad de 
que ambos cronistas refiéranse a un mismo 
momento : primero, el desembarco en Sacrifi­
cios al dia siguiente, con semejanr.a en los de­
talles de la visita a la isla y, segunda, la pre­
sencia del viento Norte deducible de las dos 
relaciones; en la de Oviedo por el oleaje peli­
gre, frustrando el desembarque, que sólo el 
"norte" suele producir, Y. en Ja de Bernal Díaz, 
porque únicamente con Ta presencia de este 
vien to puede explicarse la forma en que, se­
gún él, vino la flota a tomar el fondeadero de 
Sacrificios : "nos mandó embarcar" (estaban 
frente a Boca del Río, a menos de cinco milla::; 
al S. E. de Sacrificios) "y corriendo la costa 
"adelante vimos una ysleta que bañaba la mar 
"y t enía la arena blanca y estava a l parescer 
"obra de tres leguas de tierra e posimosle nom­
''bi·e Ysla blanca y ansí está en las cartas del 
"marear, y no muy lejos desta Ysla blanca vi­
"mos otra ysla que tenía muchos árboles ver­
"des y estará de la costa quatro )eguas e po­
"símosle nombre ysla Verde. E yendo mas 
"adelante vimos otra ysla algo mayor que las 
"df:más y estaría de tierra obra de legua E 
"media y allí Enfrenle della havía buen sur­
"gidero y mandó el general que s urgié8emos, y 
t• Echados los bateles. . . allí hallamos sacrifi­
"cados aquella noch e cinco yndios y pusimo!:I 
"nombre a esta ysleta, ysla de Sacrificios y 
"ansí está en las cartas de marear''. 

E l pescador que hoy día a1 recoger sus re­
des frente a Boca del Río (entonces de Ban­
deras) dirígese al puerlo, o el pailebot que pro-
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cedente del Sureste busca el abrigo de los ba­
jos, distinguen desde alli la poblada arboleda 
que corona la isla de Sacrificios destacándose 
claramente sobre el sorizonte marino. Ningu­
na otra cosa descuella sobre el mar aparte de 
la línea de médanos de la tierra firme; si aca­
so, la isla Verde, que en un plano más distante 
levanla por e11cima del horizonte los abani­
cos de sus cocoteros; por tanto, cuando eJ vie­
jo soldado dice en esta relación "vimos", quie­
re decir seguramente "pasamos cerca de", pues, 
cuando menos Sacrificios, debe haber sido vis­
to forzosamente por los descubridores desde 
antes de abandonar las proximidades de Boca 
del Río. 

Para quien tuviera ante sus ojos esle pa­
norama antes de zarpar, natural seria, en su 
ansia descubridora, navegar directamente ha­
cia la isla más próxima ; ¿para qué entonces 
ir a pasar primero junto a la más lejana? Só­
lo la presencia de vientos del Norte o del No­
roeste en cuya clirección demora Sacrificios, 
pudo haber obligado a la flota a avanzar de 
.. vuelta y vuelta", alejándose primero de la 
costa en dirección NE. o E E., hasta ganar 
barlovento al grupo de bajos cuyo vértice ha­
cia afuera forma el arrecife hoy llamado "Ane­
gada de Adentro", "derribar" después volvien­
do hacia ellos en peligroso reconocimiento, en­
trar por el canal comprendido entre la Anega­
da y La Blanca; pasar frente a Isla Verde Y 
g·anar el fondeadeto de Sacrificios. El s imple 
deseo de reconocer estos arrecifes no explica 
una t rarectoria que vientos del Este hubie1·an 
facilitado grandemente; pero si éstos hubie­
ran sjdo los ele aquel momento, nada hubiera 
impedido a la flota navegar paralelamente a 
la costa y pasar primero junto a Sacrificios 
que tan notablemente se ofrecía en primer tér­
mino a la curiosidad de los navegantes. 

La ingenua satisfacción con que vanagló­
riase el autor del relato, al insistir Yarias ve­
ces en que los nombres asignados entonces a 
las islas se habían conservado "en las cartas 
del marear", hasta la! fecha en que escribía, 
habría sido mucho mayor aho1·a, si pudiera 
contemplar los mismos nombres, en las que 
usan los navegantes cuatrocientos años des­
pués; pero si le hubiera sido dable presenciar 
durante esios cuatrocientos años con qué fre­
cuencia siguiénronse, antes de aproximarse a 
esta. playa, las mismas etapas que las peque­
ñas naves de Juan de Grijalva, su satisfac­
ción no hubiera tenido límites. El fondeadero 
de Sacrificios fué durante todo la época del 
Veracruz pavoroso y más especialmente antes 
de que se generalizara la. propulsión por va­
por, el refugio obligado de las embarcaciones 
a quienes el "norte" sorprendía a sotavento 
del puerto; restablecido el buen tiempo y en­
tablada la brisa, el fondeadero de Ulúa se ga­
naba fácilmente. Así, la flota descubridora, en 
aquella arribada que vino a ser clásica, resu­
mió en sus etapas y demás circunstancias, el 
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símbolo de las navegaciones futuras, ya que el 
cronista termina diciendo: .. ... luego el Capi­
"tán mandó que los navíos alzacen anclas y 
"cliesen velas y fuesemos a surgir enfrente de 
"otra ysleta que estaría obra de media legua 
"de tierra y esta ysla es donde agora está el 
"puer to de la bera-cruz obra de media legua 
"de tierra". 

Y continúa Berna): " ... y hecho esto f ui­
"mos a la ysJeta con el general trey11ta solda­
"dos ... y hallamos una casa de adoratorios ... 
'·y tenían sacrificados aquel día dos mucha­
"chos ... y el capitán preguntó al yndio fran­
"co. . . que truximos del nio de vanderas q 
"por que hazian aquello ... y respondió ... que 
"los de culua los mandaban saclificar y como · 
"hera torpe de lengua dezia ulua. ulua v como 
''ntro capitán estava pl'esente y se Úamaba 
' 'joan y hera por san ju9 de junio, posimos 
"por nombre aquella ysleta san joan de ulua 
"y este puerto es agora muy nombrado". 

Poco explicable es que el capellán Juan Dfaz 
haya pasado por alto el desembarco en Ulúa si, 
como asegura Berna}, había allí también ado­
ratorio e indios sacrificados, porque tratán­
dose de un detalle religioso, natural hubiera 
sido que atrajera esµecia lmente su atención de 
clérigo, como la atrajo el de Sacrificios, al 
grado de conducirle a hacer de ese adoratorio 
la más detallada de las descripciones que figu­
ran en su relación. 

Tampoco es muy aceptable que, como dice 
Berna!, la f lota hubie1·a permanecido cinco o 
seis dfas fondeada fuera de todo abrigo cuan­
do tan cerca se ostentaba el de Sacrificios, 
cualesquiera que hubiera sido los vientos que 
soplaban ; pero más especialme11 te dentro de 
la p1·esencia del Norte, así sea veraniego, que 
reinaba el día que fondearon junto a Sacrifi­
cios. Lo natural, lo indicado en aquellas cir­
cunstancias para cualquier marino, hubiera 
sido acogerse al abrigo que aquella isla le brin­
daba a menos de cinco millas, dado que la per­
manencia frente al r1o de Banderas no tenía 
objeto, cuando menos en aquel día, por la im­
posibilidad del desembai co creada por el oleaj e 
del Norte. 

Lo únio retractable que quedaría en la re­
lación de Berna! Díaz viene a ser la fecha de 
la arribada a Sacrificios pues no sería acep­
table r echazar la estadía al abrigo de Ulúa, que 
él consigna, tan solo fundándose en el sile11cio 
de los otros cronistas sobre este punto, máxi­
me cuando este movimiento está completamen­
te indicado de11tro de la tendencia muy natural 
de ir mejorando su fondeadero desde el pun­
to de vista de la distancia a tierra. 

En resumen la narración podría quedar así. 
E l día 17 de junio de 1518, la flota fondeó fren­
te Boca del Rio al percibir que de .tierr a se le 
hacían señales con banderas. Se intentó un 
desembarco sil1 poder r ealizarlo po1· el fuerte 
oleaje del No1·te. La flota levó anclas y dando 
bordadas hasta quedar a bal'lovento de los ba-



jos llamados ahora de Veracruz, pa 6 junto a 
Isla Rlanca e Isla Verde y fondeó al abrigo de 
Sac·rificios. Desembarcaron en e ·ta Isla el 18 
y le dieron tal nombre por los indios que allí 
encontraron ~acrificados y el 19 desembarca:on 
en tierra firme junto al rio de Banderas, 
primero Francisco de Montejo con un grupo 
de hombre· para practicar un recocimiento, 
circunstancia que quedó consignada. años des­
pués, en su escuda de armas, con una or la de 
banderas, y después Juan de Grijalva, que 
tomó la posesión solemnemente de la tierra, 
en nombre de los Reyes de España. Rst.uvieron 
seis días en ese fondeadero dedicados al true­
que de avalorios por oro, desembarcando dia­
riamente frente a Sacrificios y pasando la no­
che a bordo, y fueron a fondear de:-1pués al 
abt'igo de Ulúa, desembarcando frente a esa 
isla el día 24, por lo que llamaron San Juan 
de Ulúa a ese fondeadero. Habiéndose agotado 
los efectos canjeables, se h icieron a la vela 
p:tra ~egui r la costa hacia el Noroeste. 

Por lo demás, una falla en la memoria del 

cronista soldado que describió estas escenas 
cincuenta años después de haberlas vivido; una 
vanidad que aspirase a figurar obstinadamen­
te en el bautizo de estas localidades cuyos nom­
br es oídos con frecuencia desde su ciudad de 
Guatemala, medio siglo después, recordáranle 
imprecisamente sus situaciones; circunstancias 
insospechadas fuera de cualquier admisible con­
jetura, en fin, podrían echar por líen-a el re­
lato del cronista y los presente comentarios; 
pero si así fuese y los detalles de esta arribada 
vinieran a ser insostenibles, ería de llamar en 
auxlio de su perpetuación, todas las fuerzas 
misteriosas que han hecho eternos los milos 
más absurdos, tan sólo por el simbolismo que 
encierran a los imágenes que e,1ocan. La arri­
bada descrita por el soldado cronista abarca 
estas características inmortales. 

La situación en el tiempo carece de impo1·­
lancia. ¡, Fué al principio? é. Fué al final de la 
permanencia de la F lota? No importa, ciado 
que, sino fuese verdad, merecería ~erlo. 
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